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LA FIRMA I Las clasificaciones internacionales sobre la calidad de las uni-
versidades deben valorarse con conocimiento de causa. España no sale tan
malparada como a veces parece, pero la futura mejora está en peligro
Por Miguel Calvo Rebollar

Universidades
y clasificaciones

«Que alguna universidad
española llegue a ocupar
un lugar entre el primer
centenar en cualquier
clasificación mundial exigirá
muchos años de esfuerzo»

LAvisióndela investigaciónquese
llevaacaboenlasuniversidadeses-
pañolasesdoble.Porunaparte,mu-
chos especialistas e investigadores
dicen (decimos) que España es (to-
davía) una potencia mundial me-
dia. Por otra parte, una vez al año,
cuando aparece el famoso ‘ranking
de Shanghái’, algunas voces, quizás
interesadas en que no se valore
realmente lo que tenemos (para
que no se sienta su posible pérdi-
da), critican la investigación espa-
ñola, aduciendo el escaso número
de universidades presente (diez, lo
que tampoco está tan mal), y su au-
senciaenpuestosanterioresal200.
Hay que tener en cuenta que, para
valorar la calidad de una universi-
dad, el ‘ranking de Shanghái’ da un
gran peso a que un profesor o un
antiguo alumno hayan obtenido el
Premio Nobel, y eso hasta 1910 pa-
ra alumnos y 1920 para profesores.
La consecuencia es que la historia
pesaavecesmásque larealidadac-
tual, y nuestra historia es la que es.
Por muchos esfuerzos que haga,
ninguna universidad española po-
drá conseguir que le concedan el
Premio Nobel de Química de 1960
a uno de sus profesores.

La Universidad de Leiden ha es-
tablecido un sistema de clasifica-
ción basado en criterios bibliomé-
tricos de calidad (promedio de ci-
tas por publicación), excelencia
(publicaciones entre las más cita-
das en su campo) e internacionali-
zación y cooperación con la indus-
tria (autores de otros países o de
empresas en las publicaciones). En
elescalafóncorrespondientealaño
2013 se incluyen entre las 500 me-
joresdelmundoquinceuniversida-
des españolas; todas públicas, por
supuesto. Esta es una buena noti-
cia, pero la mala es que, como en el
de Shanghái, ninguna está entre las
250 mejores. Las dos mejor clasifi-
cadas, la Universidad de Barcelona

ylaPolitécnicadeValencia,ocupan
los lugares 259 y 282. La Universi-
dad de Zaragoza se sitúa en un ho-
norable puesto 366.

Contextualizando los datos del
estudio de Leiden, la parte positiva
vence a la negativa. Italia aporta al
listado 24 universidades, pero la
mejor clasificada, la de Milán, ocu-
pa el puesto 294, por detrás de las
dosprimerasespañolas,ycincoita-
lianas quedan detrás de la ultima
española, la Politécnica de Madrid.
Toda Iberoamérica aporta en con-
junto 15 universidades, las mismas
que España, y la mejor situada, la
Pontificia Universidad Católica de
Chile, queda ya por detrás de la úl-
tima española.

Existen varias razones para que
ningunauniversidadespañolasesi-
túe en la primera mitad de la clasi-
ficación, pero probablemente la
más importante es la heterogenei-
dad de los grupos universitarios de
investigación. Puesto que un factor
importante en la evaluación biblio-
métrica es el número de citas por
trabajo publicado, los trabajos me-
diocres, que son poco citados, dilu-
yen las citas de los trabajos buenos
o excelentes. Curiosamente, eso
también admite una lectura positi-
va, ya que esos trabajos mediocres
representan frecuentemente el ini-
cio de la actividad de grupos que
antes no habían publicado nada en
revistas internacionales. Aunque
reducen la calidad aparente, al me-

nos de forma temporal, son una es-
peranza de mejoras futuras. Una
universidad formada por unos po-
cos grupos ‘excelentes’ y muchos
‘invisibles’ quedaría mejor clasifi-
cada, pero eso resulta obviamente
indeseable.Lainvestigaciónuniver-
sitaria tiene valor en sí misma, pe-
rotambiénpor loquerepresentade
mejora en la docencia, y lo que de-
be perseguirse es que la mejora va-
ya alcanzando progresivamente a
todas lasáreas, sinpensarsolamen-
te en la ‘excelencia’ en algunas. Sa-
biendo además que el que alguna
universidad española llegue a ocu-
par un lugar entre el primer cente-
narencualquierclasificaciónmun-
dialexigirámuchosañosdeesfuer-
zo. Pero también, que lo que vemos
ahora en una clasificación objetiva
es ya razonablemente bueno. Si no
se destruye.

En 1970 la investigación científi-
caespañolaeraabsolutamente irre-
levante a escala internacional, in-
cluso comparada con países de se-
gunda fila, como Polonia o Hun-
gría.En1980,Españaestabayaalni-
vel de Hungría, pero todavía lejos
de alcanzar a Polonia. En 2013, en-
tre las 500 universidades del mun-
do con mejor investigación, junto a
las 15 españolas se encuentran dos
de Polonia, mientras que Hungría
carece de representación.

Ahora estamos como estamos;
unos hemos hecho un gran esfuer-
zoyotroshandejadocaerasusuni-
versidades. La pregunta que debe-
mos hacernos es cómo estará clasi-
ficada launiversidadespañoladen-
tro de 20 años. Los efectos se verán
a largoplazo,perounospocosaños
másderecortes,cortandolas líneas
de trabajo y enviando al exilio a los
mejores investigadores jóvenesma-
lograrán décadas de avance.
Miguel Calvo Rebollar es catedrático de Tec-

nología de los Alimentos de la Facultad de
Veterinaria de la Universidad de Zaragoza

EN LA PLANTA
CATORCE

HOY, MIÉRCOLES 30
Encarna Samitier

«EN la planta catorce del pozo minero,/de
la tarde amarilla tres hombres no volvie-
ron/hay sirenas, lamentos, acompasados
ayes a la boca del pozo». Así describía Víc-
tor Manuel en los años setenta el drama de
un accidente minero. Los derrumbes y el
traidor grisú no eran, por desgracia, excep-
cionales. En esos años, había en España más
de cincuenta mil trabajadores en las minas,
una cifra que los planes de reconversión ini-
ciados en los ochenta empezaron a men-
guar hasta la drástica reducción actual. Hoy
trabajan en las minas de Asturias, Castilla y
León y Aragón unas cinco mil personas. En
los últimos años, la minería ha sido noticia
más por los cierres de explotaciones y por
los recortes que impone Bruselas a las ayu-
das que por una siniestralidad que se ha re-
ducido notablemente, porque hay menos
trabajadores y porque han aumentado las
medidas de seguridad. Pero la tragedia de
León, que se ha cobrado seis vidas, recuerda
que no solo los recortes amenazan el futuro,
sino que el peligro acecha a cada minuto en
la mina. Y recuerda al presidente del Euro-
grupo, que se permitió invitar a los españo-
les a «trabajar más duro», que millones de
trabajadores no necesitan sus lecciones.

YA saben ustedes ‘aquel que
diu’ que Colón fue el primer
economista: cuando salió de
Palos, ignoraba a dónde iba;
cuando llegó, desconocía dón-
de estaba, y, además, todo lo
hizo con una subvención pú-
blica. Si Ignacio González,
presidente de la Comunidad
de Madrid, ha prometido ba-
jar los impuestos, si el Gobier-
no de Artur Mas ha dicho que
Cataluña se niega a hacerlo,
hay una razón y un culpable.
La razón es que en 2015 hay
elecciones autonómicas y hay
que llegar con gestos que
cambien la tendencia hacia la
derrota. Y el culpable se llama
Laffer. Hace cuarenta años, un
economista llamado Arthur
Laffer discutía en una comida
con Dick Cheney, asesor del
presidente de los Estados
Unidos, sobre los impuestos.
Laffer cogió una servilleta y
dibujó una curva, la curva de
Laffer, que representaba que,
en ciertas circunstancias, su-
bir los impuestos por encima
de un nivel determinado no
consigue aumentar la recau-
dación –porque desincentiva

el trabajo– y, por el contrario,
bajarlos activa la economía y
permite recaudar más, porque
las personas disponen de más
dinero y consumen más, lo
que aumenta la producción y,
al aumentar la base impositi-
va, el Gobierno recauda más.
No hay garantía de que la cur-
va de Laffer sea una verdad
indiscutible o un error mayús-
culo. Pero, desde entonces, los
liberales dicen que bajar los
impuestos dinamiza la econo-
mía y la izquierda marxista di-
ce que eso es una estupidez y
que hay que subir más los im-
puestos a los ricos. La izquier-
da marxista, porque, si no re-
cuerdo mal, durante una tem-
porada hasta la izquierda za-
pateril defendía que «bajar los
impuestos también es de iz-
quierdas». La discusión es
vieja y se extiende a otros te-
rrenos. En todo caso, el pro-
blema es de equilibrio: si su-
bes mucho los impuestos, no
recaudas más, porque, efecti-
vamente, desincentivas el tra-
bajo y España es el país del
euro que menos recauda con
los impuestos más altos. Pero
si los bajas, el riesgo es que el
déficit sea insostenible. Cata-
luña no los puede bajar por-
que no tiene ni para pagar los
intereses de su deuda, que es
mucho mayor que la de la Co-
munidad de Madrid, que ha
gastado menos. Laffer inventó
una teoría que es muy pareci-
da al clásico juego de las siete
y media: tan malo es pasarte
como no llegar.
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